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CAPÍTULO I

			
EN LAS NUBES


			«Cuando era pequeña, tumbada en el jardín de la casa de mis abuelos, miraba al cielo e imaginaba que, ahí arriba por encima de esas esponjosas nubes blancas, había un inmenso parque con bancos de madera, de esos que aún no tienen pintadas, ni chicles pegados. Bancos que invitan a sentarse a leer un libro, o simplemente a contemplar de lejos a los niños que juegan a la pelota.

			»Imaginaba ese cielo con los abuelos y abuelas que ya no están con nosotros sentados en esos bancos, alimentando a las palomas que se apresuraban a volar cuando algún perrito al que un niño había tenido que decir adiós correteaba detrás de ellas.

			»Ese pensamiento me infundía calma y me alejaba del miedo a la muerte. La propia y la de quienes quería.

			»Por aquella época, con apenas ocho años, tenía esperanza de volver a abrazar a quien se va, volver a sentir su aliento y saber que en esos bancos de ahí arriba, no había nada que temer, porque la muerte no clausuraba nada.

			»Han pasado muchos años desde que dejé de tumbarme en el césped de la casa de mis abuelos. Hace mucho que no miro al cielo con esperanza y desde hace un tiempo he perdido la calma».
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			Después de que la azafata comprobara el código QR de su billete, Ángela siguió el pasillo que conducía al avión. Tardó más de cinco minutos en atravesarlo.

			Fue la última en subir, se quedó de pie unos segundos, observando a las personas que viajaban con ella.

			Aquel viaje no era uno más. El destino no había sido meditado, ni había descontado los días del calendario hasta que llegase el momento de hacer el listado de cosas que no hay que olvidar en la maleta. Ángela subió al avión nerviosa, llena de miedos y de complejos, pero, sobre todo, rota.

			Nunca fue la niña valiente que miraba debajo de las piedras si había algún insecto raro con el que juguetear mientras lo acuciaba con un palito. No le gustaba llamar la atención. No fue una adolescente complicada ni una adulta problemática. Nunca había tomado ninguna decisión por ella misma. Tampoco la de realizar ese viaje.

			Fue pasando entre los asientos, sin detenerse a observar el rostro de los pasajeros. Le avergonzaba profundamente que alguien pudiese notar cómo estaba por dentro. Se sintió como un niño que pierde de vista a su madre, y se encuentra solo, rodeado de extraños. Tenía ganas de llorar, pero sobre todo, de salir corriendo. Volver a casa y encontrarse a su madre.

			—Asiento 26B, es este —musitó.

			A su lado, viajaba un señor de unos setenta años, con aspecto bonachón, poco pelo, y gafas de pasta color azul.

			—Si le dan miedo los aviones puedo ofrecerle mi mano para que se agarre fuerte al despegar si así se encuentra mejor —le dijo dedicándole una sonrisa.

			—Muchas gracias, pero no me dan miedo los aviones —respondió.

			El hombre se volvió hacia Ángela:

			—Discúlpeme entonces, es que la vi con el rostro algo desencajado, triste y preocupada. Malinterpreté que podría deberse al despegue. Es usted una valiente entonces.

			Ángela esbozó una tímida sonrisa antes de susurrar:

			—Yo no diría precisamente que soy valiente.

			Los motores rugieron cuando el avión tomó la pista de despegue. Ángela cerró los ojos, en un intento por buscar en su interior la valentía que necesitaba. El vuelo que más le asustaba no era el de la aeronave sino el suyo propio.

			El viaje se hizo corto, como suelen hacerse los caminos cuando no quieres llegar a un destino. Durante el trayecto, Ángela hizo varios intentos por concentrarse en el libro de Terenci Moix, No digas que fue un sueño. La lectura no pasó del segundo párrafo del capítulo 1. No había elegido ese libro por casualidad. Para ella era una especie de amuleto.

			Hacia la mitad del libro, sobresalía la esquina de una vieja fotografía. El señor que viajaba junto a ella alcanzó a ver que se trataba de una mujer embarazada, vestía un jersey rojo de cuello vuelto y estaba de pie, delante de una ventana dando la mano a una niña de unos seis años.

			La fotografía era de la madre y la hermana de Ángela, y el bebé que esperaba era ella.

		

	
		
			
CAPÍTULO II

			
ESCAPA


			«No creo que exista un momento mejor para emprender el vuelo que tras la pérdida de la ilusión. Sin ella, la magia se escapa como arena entre los dedos. Necesitas tomar altura y mirar tu mundo desde otra perspectiva. Ha llegado el momento. Aférrate a tus alas y vuela. No lo pienses. Escapa».
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			—Ángela, ¿te das cuenta de que me has respondido lo mismo en las últimas veinticinco semanas?

			Beatriz no la miraba con la compasión que lo hacía la gente de su entorno. Intuía que detrás de esa mujer de apariencia fría y distante había alguien que pedía a gritos romper la barrera que la separaba de la vida.

			Se conocían desde el colegio, habían compartido pupitre y confidencias, estuvieron muy unidas hasta que llegaron a la universidad. Beatriz estudió Psicología en la Complutense de Madrid. Nunca destacó por sus notas. A pesar de eso, terminó sus estudios según lo programado. Atraída por la psicología clínica montó su propio gabinete y, desde entonces, pasaba consulta en la segunda planta de uno de los edificios más cotizados de la Castellana.

			Hacía más de doce años que no se veían. Apenas se habían cruzado algún mensaje en Navidad o en cumpleaños. Por eso Ángela se sorprendió cuando vio la foto y el nombre de Beatriz en un perfil donde se recomendaban a los mejores psicólogos de la ciudad.

			Consciente de que necesitaba ayuda, marcó con miedo el teléfono que indicaba la página. Escuchó el tercer tono de la llamada y cuando estaba a punto de colgar, una voz anunció que estaba hablando con la consulta de Beatriz Santandreu.

			Doce días después, acudía a la cita sin estar muy segura de querer encontrarse con la profesional o con su amiga de la infancia.

			Su madre acababa de fallecer, y Ángela sentía que era incapaz de continuar sin la tutela de la mujer que había guiado sus pasos desde que tenía uso de razón.

			La terapeuta estaba anotando unas fechas en su agenda cuando Ángela entró en la consulta. Sorprendida, pensó un momento cómo actuar. Ángela se detuvo frente a la mesa. Beatriz no se atrevió a levantarse.

			—¡Qué sorpresa verte por aquí, Ángela! ¿Cuánto hace que no nos vemos? —preguntó esbozando una tímida sonrisa.

			—Doce años y tres meses, si me dejas un momento te digo los días y hasta los minutos que hace que no nos vemos —respondió antes de romper a llorar.

			Desde ese momento, las tardes de todos los miércoles ocuparon la agenda de Beatriz con las sesiones de su amiga.

			Durante veinticinco semanas, llevó a cabo una terapia de choque basada en ejercicios que buscasen hurgar en lo más profundo del corazón de Ángela. La mayoría de las veces terminaba llorando y salía de la consulta prometiéndose no volver.

			Al finalizar la sesión número 25, Beatriz, consciente de que necesitaba algo más, acercó el sillón orejero al de su paciente. Apartó de sus piernas el cuaderno de notas, y agarró con fuerza las manos de Ángela.

			Volvió a ser por un momento la niña que merendaba sándwiches de Nocilla y caminaba junto a su amiga después de salir del colegio. Volvieron a encontrarse las miradas de complicidad, y Beatriz dejó al margen sus conocimientos en psicología para hablar desde el corazón.

			Ángela levantó la cabeza y la miró a los ojos. Con la voz quebrada y los labios temblorosos comenzó a decir:

			—No sabes lo jodidamente difícil que es vivir sintiendo que vas sin rumbo. No es que no tenga valor para tomar decisiones, es que simplemente no sé qué tengo que hacer con mi vida.

			Beatriz la miraba a los ojos sin decir nada.

			—Me levanto cada día sabiendo que terminará igual que el anterior. No ocurre nada en el transcurso de las semanas. Nada más allá que perder la tapa de un zapato o comprar tomates en la frutería de la esquina. Y aunque mi vida antes de morir mi madre tampoco era una maravilla, al menos no me sentía así. Huérfana de voluntad.

			Beatriz alcanzó un pañuelo de papel y se lo dio a la muchacha, que entre sollozos siguió hablando:

			—No conocí a mi padre. En mi casa estaba prohibido hablar de él. Ni siquiera supe nunca cómo era, por más que busqué una foto, no la encontré.

			—¿Nunca le preguntaste a tu madre qué había sido de él?

			—Mi madre fue siempre de dar pocas explicaciones. Su vida se limitó al trabajo y la casa. No había nada más. Ni planes, ni invitados a cenar. No había proyecto de viajes juntas ni tiempo para hablar de las ilusiones que acabé olvidando.

			—¿Cómo era ella? —preguntó Beatriz.

			—Era una mujer fría, distante, exigente. Intentó inculcarnos la disciplina y el cumplimiento de nuestras obligaciones desde niñas. No estaba permitido salir a jugar después de clase, ni asistir a ninguna fiesta. No había opciones para enamorarse. Mi madre no aceptaba que pudiésemos estar en compañía de nadie que pudiese despertar algo en nosotras.

			—Pero… ¿Qué motivo tenía para comportarse así con vosotras?

			—Decía que el alma de las personas era como una herida fresca, parecía cerrada, pero era fácil que se volviese a abrir. Por eso, permanecer aisladas de las emociones nos garantizaba alejarnos del sufrimiento. Mi madre nunca nos hizo felices, porque ella no lo era.

			—No tiene sentido, Ángela. Negarse a sentir es negarse a vivir. No es posible que alguien se encierre en sí misma de esa forma sin que exista una causa —explicó la terapeuta.

			—Se fue sin que me explicase por qué me obligó a encerrarme en mí misma. Por qué no me permitió elegir para equivocarme. Por qué se mantuvo siempre tan lejos de las ilusiones. Y ahora que lo pienso, caigo en la cuenta de que fue precisamente la persona que más quiso alejarme del sufrimiento la que más dolor me causó —respondió Ángela.

			Beatriz la miraba en silencio mientras mantenía sujetas las manos de su amiga.

			—La mayoría de las noches me iba a la cama enfadada. Me enfadaba con ella porque odiaba mi vida, y la culpaba. Pensé muchas veces en marcharme. Alguna vez llegué incluso a guardar alguna ropa en mi bolsa de viaje. Pero cuando agarraba el picaporte, me recordaba que no sabía caminar sin guía. Así que, me daba la vuelta, y lentamente devolvía la ropa al armario y sin hacer ruido, me acostaba llorando.

			—¿Por qué crees que se marchó tu hermana? Ella se crio con las mismas limitaciones que tú.

			Ángela se enjugó las lágrimas.

			—Siempre tuvo claro que haría su vida lejos de nosotras, de nuestra casa, de Madrid. Nunca quiso a nadie, por eso tampoco la avisé cuando le diagnosticaron la enfermedad a mi madre. Me quedé a cuidarla, se lo debía, y de alguna forma esa enfermedad me acercó a ella. Aprendí a disfrutar de los abrazos involuntarios que me daba cuando tenía que apoyarse en mí para salir de la bañera, pude observarla tranquila y calmada cuando la enfermedad no le permitía abrir los ojos, y era entonces cuando le contaba lo que había en mí: cuando le reconocía mis deseos de enamorarme, de aprender a sentir, la necesidad que tenía de querer y sobre todo de que me quisieran, de mis deseos de escribir una novela romántica que hablase de una mujer fuerte como ella, pero abierta a sonreír y ser feliz. La enfermedad y la fiebre me obligaron a disfrutar de compartir cama con mi madre. Jamás me permitió de pequeña dormir cerca de ella. Y así, recordando esos momentos, yo cerraba los ojos y me acercaba para abrazarla sabiendo que su fragilidad no le permitiría alejarse en ese momento.

			Abrumada, hizo una pausa antes de continuar:

			—Cuando se encontraba muy mal, mi madre me agarraba las manos y con un hilo de voz me daba las gracias por estar cerca de ella. Eso me reconfortaba, me daba fuerzas para seguir. Puede parecer extraño, pero la enfermedad me regaló a la madre que yo necesitaba. Me dio un tiempo de vida con sabor a muerte que supe degustar. Por eso no quise llamar a mi hermana, porque lo merecía solo yo. —Ángela rompió a llorar desconsoladamente.

			Beatriz sabía que la terapia no daría el resultado que la muchacha necesitaba. Buscar en el alma y encontrarse a sí misma no era cuestión de asistir una vez por semana a consulta. Por eso bebió un sorbo del vaso, y respiró hondo antes de decir:

			—Esta será nuestra última sesión durante un tiempo —dijo mientras cerraba la agenda.

			—Pero… ¿qué dices? —Ángela se mostró desolada.

			—El ejercicio propuesto para esta sesión es que viajes sola. Me da igual dónde. Quiero que compres un billete de ida sin fecha de regreso. Vete con poca ropa. Una vez allí, déjate llevar por los días, la gente, el viento, la vida. Deja que las energías te empujen, disfruta de ti y del inmenso placer de conocerte.

			Ángela se resistió.

			—Eso es una locura, Bea. Te estoy diciendo que no sé lo que tengo que hacer y me mandas a Dios sabe dónde, sin límite de tiempo, ¿qué esperas que haga?, ¿volverme loca?

			Beatriz se levantó y se dirigió a la puerta. La abrió con una sonrisa:

			—Espero que consigas encontrarte lejos de los recuerdos que remueven tu dolor. Vete lejos, donde nadie te recuerde nada y solo déjate llevar. Deja a la vida hacer y quién sabe, lo mismo esta aventura se convierte en el punto de partida de tu nueva vida. Cuando vuelvas, retomaremos la terapia. Hasta la próxima sesión, Ángela.

		

	
		
			
CAPÍTULO III

			
AUSCHWITZ, 1944

			«Me pregunto qué pensarían, si pudiesen hacerlo, las aves que sobrevuelan este lugar. Imagino el terror que desde el aire sentirían al volar sobre una tierra que huele a muerte. Me pregunto si después de sobrevolar este lugar, volverían a hacerlo si pudiesen elegir otro camino. Imagino que no, que, si esas aves pudiesen pensar, nada sobrevolaría por el cielo de Auschwitz».
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			—¡FUERA, FUERA! —gritaban los SS mientras sujetaban a los perros que ladraban y tiraban de las correas que les impedían acercarse a los vagones. Los canes estaban poseídos, como si quisieran sacar ellos mismos a los prisioneros que llegaban a Auschwitz subidos en trenes de ganado.

			Hacinados, en condiciones infrahumanas, miles de personas llegaban a un destino incierto. Después de viajar durante días, en la más completa oscuridad, sin apenas agua ni comida y sin saber la duración del viaje ni el destino que les esperaba.

			La mayoría de los prisioneros que llegaban a Auschwitz procedían de guetos judíos, donde habían vivido en condiciones extremas durante meses. Sin embargo, ninguno de los pasajeros alcanzaba a imaginar la magnitud del horror del lugar al que se dirigían.

			Con miedo, los primeros pasajeros comenzaron a bajar con la mirada perdida. Confundidos, se dirigían a los SS para preguntarles dónde se encontraban. Ninguno recibía respuesta que fuese más allá de alguna risa o comentario jocoso.

			Un oficial menudo determinaba, con un simple gesto, si los recién llegados eran o no aptos para el trabajo.

			Clasificarlos en la fila de la derecha o la izquierda suponía salvar sus vidas ese día o terminar en las cámaras de gas.
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			Jonás Golik llevaba en Auschwitz dos meses. Había visto llegar muchos de esos trenes de ganado. Con cada nuevo convoy sentía el mismo pellizco que la primera vez. No se acostumbraba a los gestos de desamparo de quienes llegaban, ni al momento en que después de bajar el último pasajero, debía subir con sus compañeros de faena para desalojar los cuerpos de quienes no habían podido resistir el viaje.

			Desde que veía llegar el tren a los lejos, rezaba para que en los vagones no viajase ninguna persona a la que amase lo suficiente como para olvidar que lo único que debía hacer en ese lugar era sobrevivir.

			Jonás tenía veintiún años cuando llegó a Auschwitz. Era un chico inquieto, divertido, apuesto, generoso. Lleno de vida y de proyectos. Ni siquiera la sordidez del gueto consiguió aplacar sus ansias de vivir.

			Apasionado de la música y la lectura, soñaba con recorrer el mundo acompañado de un cuaderno de viajes y de su amiga de la infancia.

			Fue uno de los miles de prisioneros que bajaron del tren que llegó a Auschwitz el catorce de diciembre de 1943. Había subido al convoy acompañado por su madre y su hermano, pero ninguno de los dos aguantó las condiciones del viaje.

			Cada vez que Jonás veía llegar el tren, invadían su mente los recuerdos del día que bajó del vagón completamente solo a pesar de estar rodeado de miles de personas. Al principio, las lágrimas resbalaban por sus mejillas mientras su alma era presa del recuerdo. Pero a medida que pasaron los días, aprendió a contener el llanto y trocarlo por el dolor.

			Le habían arrebatado a su familia, sus amigos, su casa y sus sueños. Lo habían alejado del amor y quedó relegado a un simple número de identificación.

			La mañana del 23 de febrero de 1944, como cada día, Jonás junto a sus compañeros ocuparon su lugar en la rampa.

			Su misión en Auschwitz consistía en seleccionar y clasificar las pertenencias con las que llegaban los prisioneros al campo. Pertenecían al Kommando Kanada. Tuvieron suerte en el reparto de tareas. Era uno de los mejores empleos de Auschwitz.

			Los nazis permitieron a los prisioneros llevar equipajes, sin embargo, una vez que bajaban del tren, eran desprovistos de ellos al ser considerados propiedad de Alemania.

			Los miembros del Kommando a menudo recibían reproches del resto de prisioneros. Los trabajos en los que no mediase la fuerza hacían más fácil la supervivencia.

			Por eso Jonás contaba en Auschwitz más de ocho semanas.

			En silencio, se dispuso a extender la manta donde debía llevar a cabo la selección de pertenencias. El convoy cargado de prisioneros acababa de llegar, y la rampa se inundó de personas que buscaban respuestas entre miradas de miedo y desconcierto.

			—Tú —gritó uno de los SS empujando a Jonás—, traduce a esta gente las instrucciones que voy a darte.

			Conocedor de varias lenguas: alemán, polaco y eslovaco; Jonás hacía las veces de intérprete para los nuevos prisioneros.

			El militar alzó la voz y comenzó a dar las instrucciones en un perfecto alemán. El muchacho a su lado esperaba paciente su turno para traducir las normas que debían seguir en Auschwitz:

			—Sed bienvenidos al lugar en que el trabajo os hará libre «ARBEIT MATCH FREI». Seréis clasificados en dos grupos, los de la fila de la izquierda pasarán a darse una ducha caliente antes de conocer las habitaciones que tienen asignadas. Los de la derecha iréis directamente al barracón de ingresos donde se os asignará un número de identificación.

			La traducción de la gran mentira del campo suponía para Jonás una cooperación con el nazismo. Con sus palabras, ayudaba a calmar los ánimos de una muchedumbre confundida y agotada.

			Al cumplir su cometido, los oficiales del campo se garantizaban el orden y la tranquilidad a la hora de clasificar a los nuevos prisioneros.

			Tras la colaboración, Jonás se llenaba de rabia, apretaba fuerte los puños y los dientes y respiraba hondo antes de maldecirse a sí mismo.

			Junto al muchacho siempre estaba Amiel. Llegaron juntos al campo y compartían barracón y trabajo en la rampa. Tenía cinco años más que Jonás y hacía los oficios de hermano mayor.

			Era un hombre sereno, justo y noble. El único capaz de calmar a Jonás cuando la rabia le hacía olvidar que tenía que dejar de hacerle pulsos a la muerte.

			Esa mañana, Jonás, agarró uno de los equipajes que estaba tirado en la rampa. La maleta estaba cerrada con cuerdas. No había nada especial en ella. Nada podía hacerle sospechar que su vida en Auschwitz estaba a punto de cambiar.

			Al abrirla, se percató rápido de que pertenecía a una mujer, contenía una camisa blanca de algodón de manga larga con unas iniciales bordadas, LW. Había también un libro, un peine y una bolsa de horquillas. En el fondo de la maleta, envuelto en un pañuelo, encontró un broche.

			Colocó el pañuelo en la palma de la mano y sostuvo el broche en el centro. No tardó en reconocerlo. Nervioso le dio la vuelta, en la plata había grabado un nombre: LENA.

		

	
		
			
CAPÍTULO IV

			
LENA


			«Desde que tengo uso de razón recuerdo a mi madre decir que yo era la niña más valiente que había conocido. Mi madre estaba absolutamente convencida de esa afirmación. No había nadie que sintiese más miedo que yo a la oscuridad y ella, a pesar de saberlo, mantenía que yo era la persona más valiente que había conocido.

			»Han tenido que pasar muchos años para que comprendiese que ser valiente no implica carencia de miedos, sino la capacidad de enfrentarse a ellos».
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			Estaba de pie en la más completa oscuridad, escuchando sollozos y lamentos de alguien que no sobreviviría.

			Magdalena Wiesel tenía diecisiete años y viajaba en el tren que llegó a Auschwitz el 23 de febrero de 1944.

			Cuando el convoy frenó, una mujer al fondo del vagón profirió un grito de espanto, como si hubiese querido anticiparles el horror que vivirían.

			A los pocos segundos de detenerse, las puertas del vagón se abrieron bruscamente. Había perros sujetos con correas y militares uniformados dando órdenes:

			—¡Deprisa, salid, rápido! —gritaban.

			Magdalena reconoció el rostro de las personas que habían viajado junto a ella llenos de incertidumbre. Los prisioneros fueron bajando uno a uno. Ella se mantuvo de pie paralizada por el miedo, observando cada detalle del vagón.

			Cuando apenas quedaba nadie dentro, la muchacha se dispuso a descender del convoy. Había llegado el momento de conocer el destino del viaje.

			—¿Podría ayudarme, por favor?

			A su espalda, escuchó la voz de una mujer. Se giró para conocer de quién se trataba. Al fondo del vagón, en el lado opuesto, una anciana intentaba incorporarse. Corrió a su lado, se arrodilló junto a ella, la miró a sus profundos ojos azules y le acarició la cara:

			—No se preocupe, agárrese fuerte a mí, yo la ayudo.

			Con dificultad, la anciana se puso de pie mientras la muchacha hacía las veces de bastón para que pudiera sujetarse y levantar el peso de un cuerpo malnutrido. La mujer la observó, y ambas esbozaron una sonrisa. Caminaron lentamente hasta la puerta del vagón, donde un oficial había asomado la cabeza para exigirles que saliesen inmediatamente.

			Cuando se disponían a bajar, la anciana apretó el antebrazo de la muchacha, respiró hondo y con la mirada llena del mismo porcentaje de amor que de miedo, le susurró:

			—No va a ser fácil, pero recuerda siempre estas palabras. Cuando en algún momento sientas que no puedes, recuerda que eres fuerte y que vas a salir de aquí.

			La chica, escéptica, la contempló en silencio.

			—No olvides tus raíces ni tus principios. Aférrate a tus sueños y a quien más quieres. El amor es tan fuerte que será capaz de mantenerte con vida. Ten fe.

			—¿Quién es usted?

			La mujer le dedicó una sonrisa y una caricia en las mejillas, antes de responder:

			—Solo soy una vieja cansada. Alguien a quien pocos recordarán y que la muerte encontrará en paz.

			La muchacha se estremeció al sentir la caricia de la anciana, y las lágrimas, comenzaron a brotar en silencio.

			—¿Cómo se llama? —preguntó emocionada.

			La anciana cogió las manos de Lena en señal de despedida, respondió que se llamaba Paula. Siguió caminando con dificultad, cumpliendo las órdenes de los SS, y guardando su lugar en la fila que decidiría su destino. No volvería a verla.

			Perdió de vista a la anciana y comenzó a caminar entre la gente. Estaba aturdida, llevaba días sin comer ni beber agua. Comenzó a caminar sin rumbo entre la muchedumbre.

			Al final del andén había reclusos en uniformes de rayas. Se respiraba un olor extraño que era incapaz de comparar con nada parecido. Tardó poco en percatarse de que en Auschwitz la tristeza se podía ver, oler, oír y tocar. En su paseo por el andén, se cruzó con niños que llorando buscaban a sus madres entre la multitud. Ancianos que miraban en todas las direcciones buscando ayuda. Mujeres y hombres desconcertados que necesitaban respuestas.

			Le dolía la cabeza. Tenía signos de deshidratación. Sintió que perdía las fuerzas, pero debía caminar hacia la fila donde un oficial decidía si era apta o no para el trabajo.

			Aguantó sin saber cómo los minutos de espera que transcurrieron hasta que llegó a la altura de un hombre que la miró con desprecio. Con un simple gesto la clasificó en la fila de la derecha.

			A lo lejos, una voz grave daba instrucciones en alemán, mientras prisioneros con uniformes traducían a los recién llegados las normas del campo:

			—Dejad los equipajes a lo largo de la rampa, no os preocupéis por ellos —ordenó uno de los oficiales.

			Los pasajeros del tren apenas llevaban algunas pertenencias de poco valor dentro de la maleta que los acompañaba. Los nazis llevaban a cabo registros semanales en los guetos. Los prisioneros apenas tenían pertenencias de valor que no hubiesen sido requisadas con anterioridad.

			Magdalena Wiesel solo temía perder un broche de plata, regalo de su abuela que tenía grabado su nombre en el reverso. Consiguió mantenerlo escondido durante los registros y no dudó en llevarlo con ella el día que la trasladaron a Auschwitz.

			En la plata, con letras mayúsculas y cursivas, se podía leer el nombre con el que su abuela y Jonás Golik la llamaban: LENA.

			Nunca fue una niña obediente. Era una rebelde empeñada en cumplir sus sueños, al menos, eso era lo que su abuela decía entre risas, cada vez que su madre se enfadaba por algo que Lena no había hecho según lo previsto.

			Desde muy pequeña, encontró la horma de su zapato en alguien que la acompañaba. Se enamoró, sin ser consciente, de su mejor amigo de la infancia. Alguien especial, tan valiente como para aferrarse a sus ilusiones a pesar de todo y de todos.

			Lena era testaruda, inteligente, romántica, impulsiva y risueña. Le gustaba leer y escuchar las historias que Jonás Golik contaba acerca de los viajes que harían por el mundo.

			Hacía más de dos meses que no se veían. En diciembre de 1943 hubo muchos traslados desde el gueto donde residían. La familia de Jonás fue de las primeras en abandonarlo. Sin tiempo para despedirse, el muchacho dejó escrita en una nota: «VOLVERÉ PARA BUSCARTE, LENA». Tenía la esperanza de que ella la encontrase cuando al notar su ausencia, buscase algún mensaje en su casa.

			Poco después de que los judíos abandonasen el gueto, las tropas nazis saquearon las viviendas destrozando todo a su paso, y la nota que Jonás escribió para Lena quedó tirada en el suelo sin que nadie pudiese leerla.

		

	
		
			
CAPÍTULO V

			
A-19316

			«Un día, alguien que yo nunca conoceré, verá estas fotos. Me pregunto si será capaz de apreciar a través de mis ojos el miedo que siento en este momento».

			[image: ]

			El barracón de ingresos estaba lleno de mesas repletas de documentos, fechas y números que hablaban de vidas deshechas. Las mujeres entraron en orden. Guardando silencio y temblando ante la incertidumbre. El barracón de ingresos era una nave adaptada a oficinas de identificación de prisioneros. Repartidas a lo largo, se diferenciaban las estancias por las que debían pasar las presas antes de continuar.

			Lena fue una de las últimas en entrar. Caminó observando todo cuanto la rodeaba. Escuchó al fondo los sollozos de las prisioneras que habían avanzado por las estancias del barracón. A su espalda, una funcionaria uniformada espetó:

			—¡Tú! Quítate la ropa, la dejas en ese montón y te pones este uniforme.

			En pocos segundos, Lena ya vestía el uniforme femenino de Birkenau. Un vestido abotonado por delante con cinturón. Era de manga corta, algo que ya indicaba la falta de compasión que los nazis tenían a los prisioneros. En febrero, las temperaturas de Auschwitz oscilaban entre los menos tres y los dos grados de máxima. Lo que suponía que las mujeres entrasen en muchos casos en estado de hipotermia mientras trabajaban, llegando incluso a perder el conocimiento.

			A pesar de los sollozos y lamentos de sus compañeras, Lena consiguió mantener la calma y esperó paciente su turno para ser marcada.

			—En el brazo izquierdo —le dijo un prisionero que cumplía con su trabajo como tatuador del campo.

			La muchacha lo extendió y observó como el hombre fue dibujando en el lado externo del antebrazo el número que la acompañaría el resto de su vida: A-19316.

			Aún con muestras de dolor por la marcación de la piel, avanzó hasta el lugar donde las mujeres eran desprovistas de su cabello. No fue capaz de llorar ni de decir nada. Asumió desde la rabia su paso por las estancias que iban dejando atrás a la Lena que llegó subida al tren.

			—Pasa al fondo que te hagan la fotografía —le indicó el prisionero.

			—Lena caminó con los ojos vidriosos hacia el fondo del barracón. Un prisionero, cámara en mano, hacía las fotografías que se incorporaban a los archivos.

			—Mira al frente y después a un lado mientras sujetas tu número.

			Al terminar, el hombre indicó la salida. Ella se quedó observándolo en silencio. Le temblaban los labios.

			El prisionero dejó la cámara, miró a su alrededor, y se percató de que no había nadie que pudiese observarlos ni recriminar su comportamiento. Se acercó a ella y le sujetó las manos:

			—Ojalá pudiese decirte algo que te consolase en este momento —le dijo—, pero ya no soy capaz ni siquiera de imaginar algo mejor de lo que me espera. Tienes que ser fuerte y marcarte cada día como un reto para poder superarlo. Esto es una carrera de fondo. No te detengas. No pienses. Solo intenta sobrevivir.

			Lena salió siendo el número A-19.316, desprovista de su ropa y cabello. Se enjugó las lágrimas mientras caminaba hacia el lugar donde dormiría con el resto de sus compañeras.

			Caía el sol en Birkenau cuando se detuvo en mitad del camino que conducía al barracón de las prisioneras. Se ahogó en los recuerdos. No pudo contener el llanto. Se sintió desfallecer cuando, sentada en el suelo, buscó el apoyo de una pared donde recuperar fuerzas antes de seguir. Se acarició la cabeza que descansaba apoyada sobre las rodillas y, aunque no se había visto, pudo imaginar al tocarse cuál era la imagen que tenía en ese momento.

			Pasados unos minutos, Lena se levantó con dificultad, caminó despacio por las calles de tierra mientras arrastraba los pies y sentía la pérdida de todo cuanto los nazis le habían arrebatado.

			No tenía opciones. Había que enfrentarse a ese lugar para sobrevivir y ella estaba decidida. Saldría de allí con vida.

		

	
		
			
CAPÍTULO VI

			
HAZ UNA MALETA Y VETE


			«Sería imposible meter mis miedos en una maleta, no existe ninguna tan grande como para almacenar todo lo que guardo dentro de mí».

			[image: ]

			Tras la sesión con Bea, dio un largo paseo en el que se planteó si realmente su amiga tenía tanta razón como parecía. Subió al metro pensativa. No advirtió las miradas de tres chicas que observaban como llevaba la chaqueta puesta del revés.

			Bajó en la última estación, y caminó despacio hasta llegar a casa. Recordó las palabras de Beatriz y ese extraño ejercicio que la llevaba a abandonar su hogar.

			Se adentró a través de la oscuridad del pasillo, pasando por delante del recibidor donde descansaba un marco de madera con la foto de su madre.

			Entró en su habitación y encendió la lámpara de la mesita de noche. Seguía manteniendo los muebles que su madre le compró siendo una niña.

			Se sentó en la cama con las piernas abiertas y los brazos estirados entre ellas. Estaba cansada, física, pero, sobre todo, mentalmente. Desde esa posición, repasó cada uno de los elementos de su habitación, reparando en cada detalle, en cada recuerdo; buscando en ellos una señal que diese respuesta a la pregunta que llevaba planteándose desde que salió de la consulta: ¿dónde debía ir?

			Respiró hondo, se levantó de la cama y buscó su móvil en el bolso. Pensó unos segundos antes de marcar los dígitos de Carmen Miramar, responsable del departamento de personal en la entidad bancaria para la que trabajaba. El teléfono dio los tonos de llamada… uno, dos…

			—Si no lo coge es que no debo ir, será una señal y lo aceptaré —se dijo a sí misma.

			—Dígame —una voz alegre y jovial respondió desde el otro lado.

			—Hola, Carmen, necesito pedirte algo —comenzó hablando la muchacha.

			Aunque Ángela era una mujer reservada y pocos conocían la situación personal que estaba atravesando, todos coincidían en que una temporada lejos de la oficina le iría bien para sobrellevar el duelo por la muerte de su madre.

			—No te preocupes —dijo Carmen—, yo lo arreglo todo para que puedas irte unos días a descansar.

			—No serán solo unos días, me marcho unas semanas, aún no sabría precisar cuántas, y necesito estar tranquila. Me gustaría que me gestionases una excedencia.

			—¿Una excedencia?, pero… ¿Ocurre algo?

			—Tengo que hacer un viaje, Carmen.

			Al otro lado del teléfono se hizo el silencio, mientras tanto, Ángela seguía hablando con la voz entrecortada por la emoción y los nervios:

			—Me estoy ahogando un poco más cada día. El bucle de la rutina me hace desesperar y siento que no puedo más. Voy a marcharme fuera unas semanas, para pensar, valorar muchas cosas pero, sobre todo, para comenzar a decidir por mí misma. Y esto es lo primero que quiero hacer, necesito parar.

			Las palabras de Ángela sonaron rotundas, tanto que la responsable del departamento de personal no pudo evitar responder con un escueto «mañana lo gestionaré todo, vete tranquila».

			La muchacha solo acertó a decir gracias antes de colgar y romper a llorar desconsoladamente.

			Se tumbó en la cama y se quedó mirando el techo, donde aún quedaban tres estrellas que se iluminaban en la oscuridad. En la habitación se había detenido el tiempo: los peluches del estante le recordaban la niñez que hacía mucho dejó atrás, el escritorio que la vio estudiar desde que comenzó primaria, los libros, los apuntes de la carrera aún lucían en el fondo del estante y, junto a su cama, en la mesita de noche seguía estando el marco con la foto de su madre embazada dando la mano a su hermana Ana.

			Comprendió que Beatriz tenía razón. El tiempo no sanaría lo que dependía solo de ella. Haría ese viaje sobreponiéndose al miedo. No podía continuar así.

			Decidida, se levantó de la cama, buscó un banco para poder subir y rescatar del altillo del armario la maleta de viaje que le regalaron en la oficina y nunca estrenó. La abrió encima de la cama, metió de forma ordenada: cuatro pares de bragas, todas blancas de algodón, bastante grandes y altas; un par de sujetadores, un camisón de dormir, dos vaqueros, cuatro camisetas, dos pares de Converse, un jersey y una chaqueta vaquera.

			En la maleta quedaba el espacio justo para el portátil, y el perfume que su madre usaba.

			De pie, frente a la cama, observó la habitación. Su mirada se detuvo en ese libro de Terenci Moix No digas que fue un sueño. Se lo prestó un antiguo compañero de la oficina al que nunca se atrevió a reconocer sus sentimientos. Desde entonces, guardaba el libro.

			Lo rescató del estante y lo observó unos segundos antes de colocarlo junto a la maleta. Era una especie de amuleto.

			Cogió la foto de la mesita y la observó al detalle. Acarició la imagen antes de introducirla en el libro.

			Con el equipaje hecho, ya solo le quedaba averiguar el destino del viaje. Salió de la habitación con el bolso cruzado y arrastrando la maleta. Caminó hasta el salón repitiéndose que aquello era una locura. Se sentó y se levantó varias veces del sofá, antes de prepararse un café en la cocina. Puso la cafetera y siguió dando vueltas sin sentido a lo largo del pasillo.

			Se detuvo delante de la foto de su madre.

			—Todo esto no estaría pasando si estuvieses aquí.

			Desde la cocina se escuchó silbar la cafetera, pero ella no lo oyó. Fue el olor lo que la alertó del estropicio. Abrió corriendo uno de los cajones buscando un trapo con el que secar el café derramado cuando descubrió al fondo un imán con la esquina rota. Intentó recordar quién lo trajo. Era de Londres. Acababa de encontrar la señal que le indicaría el destino del viaje.

			Volvió al salón. Desde su teléfono móvil sacó un billete de ida. El vuelo a su destino salía en apenas tres horas.

			—Vamos allá —se dijo mientras volvió a cruzarse el bolso sobre el pecho, y apagó las luces del único lugar en que se sentía protegida.

			Un taxi la esperaba en la puerta. Cuando enfiló la calle, Ángela no se atrevió a mirar atrás. No era consciente de que en ese momento su vida comenzó a cambiar.

		

	
		
			
CAPÍTULO VII

			
BIENVENIDA A LONDRES


			«A veces son los lugares llenos de mucha gente donde me siento más sola. Donde soy más consciente de que estoy perdida y no sé ni por dónde ni hacia dónde. A veces pienso que todo es una locura y otras sin embargo encuentro un refugio de ilusión en cualquier cosa que suponga un cambio en mi vida. Aunque no me lo reconozca, sé que estoy haciendo lo correcto volando hacia Londres».

			[image: ]

			Bajó del avión con miedo. Como si el suelo se fuese a abrir en cualquier momento.

			Llegó la última. Se detuvo unos minutos detrás de la puerta automática, que se abría y cerraba de forma constante. Desde ahí, vio a la chica que con globos anunciaba que era niña mientras que se acariciaba la incipiente barriguita, a dos ancianos, que con un peluche en la mano contaban que esperaban a su nieto y al señor trajeado que indicaba con un cartel que esperaba a los señores Ramírez Gil.

			Ángela miró desde el otro lado de la puerta los semblantes ilusionados de los que esperaban a los que llegaban, y cayó en la cuenta de que nunca nadie había ido a esperarla a ningún sitio. Se armó de valor y cruzó la puerta.

			Nerviosa, anduvo entre la gente que esperaba a familiares y amigos. Arrastró la maleta y apretó el bolso donde había metido el libro y la fotografía, sus posesiones más valiosas.

			Antes de subir las escaleras mecánicas que conducían a la calle, miró atrás y observó a los viajeros. De todos, la única que no tenía ningún motivo para estar allí era ella. Sin embargo, al escuchar el rumor de la calle, se inundó de esperanza y comenzó a pensar que el viaje podía ser el comienzo de algo nuevo.

			Las puertas se abrieron.

			—Vamos a intentarlo —musitó.

			Se acercó a un taxista que aguardaba fumando un cigarrillo:

			—Disculpe, acabo de aterrizar, ¿podría llevarme a algún hotel? —preguntó la muchacha en un perfecto inglés—, he venido sin programar el viaje y necesito pasar la noche en algún sitio.

			El taxista comprendió que la chica estaba muy perdida y le regaló una sonrisa antes de invitarla a subir. En pocos minutos el hombre se detuvo delante de la puerta del hotel Hilton Garden Inn London Heathrow.

			—Quizá debería buscar un buen hotel en la ciudad antes de continuar. Aquí podrá descansar esta noche y mañana comenzar su aventura londinense.

			Ángela agradeció al hombre el gesto y preguntó el coste de su carrera.

			—No es nada, disfrute de la ciudad —respondió el taxista.

			El hotel era moderno, de apariencia fría y muebles de diseño de líneas rectas y aspecto desangelado.

			Cruzó el hall y se dirigió a la recepción, donde un chico rubio de ojos verdes le dio la bienvenida:

			—Buenas noches, señora, ¿tiene reserva? —preguntó mientras movía el ratón para desbloquear la pantalla del ordenador.

			—Este viaje ha sido improvisado y no he reservado nada, ¿tendría habitación disponible?, sería solo para esta noche.

			—Un segundo. —El muchacho tecleó en el aparato—. Disponemos en este momento de una habitación doble —aseveró con una sonrisa.

			—Perfecto.

			—De acuerdo, permítame sus datos para proceder al check-in.

			Diez minutos después, Ángela introdujo la llave en forma de tarjeta en la ranura de la puerta número 306. Dejó la maleta y el bolso en la entrada y se dejó caer de espaldas a la cama como si lo hiciese al vacío. Se mantuvo pensativa unos segundos.

			—Esto es una locura —musitó.

			Después, llenó la bañera de agua muy caliente. Los cristales no tardaron en empañarse y dibujó un corazón.

			Se desnudó, recogió la melena lisa y larga con una pinza y se metió en la bañera mientras el agua desprendía vapor. Buscó música en su móvil y localizó un disco que se había descargado. Pulsó el play y dejó el móvil en el suelo.

			El sol recibió a Ángela la primera mañana que amaneció en Londres. Lejos de ser una claridad tenue como la mayor parte de los días del año, pareció que la ciudad, de forma extraordinaria, quisiese regalarle la luz que en ese momento necesitaba.

			La muchacha tardó unos segundos en ser consciente de que no estaba en casa y que, desde ese momento, la única ocupación que tenía era cuidar de ella.

			Con desgana se levantó de la cama. Fue al baño, se lavó la cara y con las palmas de las manos en sus mejillas se miró al espejo mientras se preguntaba cómo había accedido a la locura propuesta por su amiga.

			Se untó las cremas, se recogió el pelo en un moño bajo y se maquilló de forma muy discreta. Cambió el pijama por vaqueros, jersey y Converse negras, recogió de nuevo todo en su maleta y bajó a desayunar.

			Antes de salir, solicitó un mapa de la ciudad en recepción.

			—Aquí lo tiene, si me permite hacerle una recomendación, no deje de ir al barrio de Camden Town —sugirió la recepcionista.

			—¿Qué tiene de especial ese barrio?

			—No encontrará ningún lugar en Londres con más encanto que ese. Si tiene tiempo, hágalo. Piérdase en sus calles, le aseguró que le encantará.

			—Muchas gracias por su recomendación.

			El taxi la dejó muy cerca de la calle principal de Camden Town. Lo reconoció rápidamente por los personajes excéntricos y la música en cada esquina. Aquel era un barrio especial, y a cualquiera que lo visitara le bastaban pocos minutos para advertirlo.

			Caminó sin rumbo calle abajo, cuando empezó a encontrase mal, mareada. Detuvo su paso y se giró, detrás de ella vio un Starbucks.

			—Necesito tomar algo —pensó.

			Abrió la puerta. Se escucharon unas campanas, como esas que había en los establecimientos antiguos para avisar la llegada de nuevos clientes. Dentro había mucha gente. En el mostrador dos chicas, una pelirroja con pecas y otra rubia con el pelo muy largo recogido en dos trenzas.

			—¿Podría ponerme un chai tea latte, por favor?

			En pocos segundos, la chica del mostrador le servía el vaso grande de chai tea que le había pedido.

			Con el bolso cruzado, la maleta en una mano y el vaso en la otra, Ángela buscó una mesa libre donde descansar y pensar antes de continuar. No había ninguna en todo el local.

			Divisó al fondo un chico que miraba unos documentos en la mesa, era el único que no estaba acompañado, a su lado había una silla libre.

			—Perdone, está todo ocupado, ¿podría sentarme?

			—Claro que sí —respondió con una sonrisa.

		

	
		
			
CAPÍTULO VIII

			
EL BLOQUE 23

			«Los recuerdos son regalos improvisados que nos hace la memoria. Canciones que vuelven, letras olvidadas que nos transportan y nos dan las alas necesarias para volar a ese lugar donde queremos estar».

			[image: ]

			El barracón tenía una puerta con dos hojas de hierro y diecisiete ventanas. Las mujeres fueron entrando ordenadas y en silencio. Alguna sollozaba y se enjugaba las lágrimas, pero ninguna se atrevía a hablar.

			En la entrada, había una habitación pequeña separada del resto por un tabique. Se reservaba a las funcionarias. Tras ella había dos hileras de literas a lo largo de las paredes, cada una con tres pisos. El espacio intermedio era tan pequeño, que ninguna de las presas podía permanecer sentada.

			El semblante de Lena quedó descompuesto al ver los síntomas de desnutrición y deshidratación en el resto de sus compañeras. Las mujeres, de pie, observaron a las recién llegadas.

			El olor era nauseabundo, había mucha humedad y carecían de electricidad. Tan solo las funcionarias disponían de velas para alumbrarse.

			En el interior, y debido a la sobrepoblación del lugar y la falta de ventilación, hacía mucho calor. La diferencia de temperatura era la causa de enfermedades que acababan con la vida de cientos de prisioneras. Las mujeres debían salir para practicar los recuentos que se hacían durante el día y la noche.

			El oficial que acompañó a las nuevas prisioneras al barracón caminó entre las literas. Observó con mofa a las mujeres que habían sufrido los efectos del hambre, el cansancio, y la falta de higiene.

			—Permaneceréis aquí mientras no estéis trabajando —ordenó—. Buscad un sitio donde dormir, no creo que sea difícil encontrar un hueco. Estos desechos ya casi no ocupan espacio —acabó soltando una carcajada.

			Tras la marcha del militar, las mujeres volvieron a quedarse a oscuras. La única luz que se colaba por las ventanas provenía de las farolas que alumbraban las calles.

			Con cuidado, Lena buscó un hueco en el que descansar. En los camastros improvisados llegaban a dormir hasta cinco mujeres a la vez.

			—Puedes quedarte aquí si quieres —le susurró una de las prisioneras.

			Lena observó su rostro cansado y lleno de heridas. Tenía los ojos vidriosos, aun así la prisionera sacó fuerzas para regalarle una sonrisa.

			—Gracias —susurró mientras subía a la litera.

			Se recostó junto a ella, y tumbadas en el camastro se miraron.

			—No recordaba cómo eran. Cambiarán en poco tiempo.

			—No te entiendo —contestó Lena.

			—Tus ojos. No recordaba cómo eran cuando llegué a este lugar. Aún guardas el brillo de la esperanza. No tardará en desaparecer. Tus ojos cambiarán antes de lo que imaginas, porque este lugar te transforma.

			Lena sintió miedo. Tragó saliva y se mantuvo en silencio mirando a la prisionera.

			El cansancio la rindió hasta que se despertó sobresaltada. Alguien gritaba al fondo que una de las prisioneras había muerto. Unas lloraban, y otras se apresuraban a levantarse para tranquilizar a la mujer, que sostenía el cadáver de su compañera.

			Sintió que algo apretaba fuerte dentro de su pecho, un puño de angustia y miedo le impedía respirar. Intentó sentarse en el camastro, pero el espacio del habitáculo no lo permitió. Bajó de la litera y buscó un rincón lejos de los lamentos de las prisioneras.

			Se sentó en el suelo, flexionó las piernas y puso la frente sobre las rodillas mientras tapaba con sus manos las orejas, en un intento por huir de ese instante pero, sobre todo, por huir de los miedos que se apoderaron de ella. Comenzó a mecerse, imaginando que lo hacía con su madre, en su casa, mucho antes de comenzar a vivir la peor pesadilla.

			—No puedo —repetía entre sollozos.

			Una de las prisioneras de mayor edad se acercó a ella y acariciándola, musitó:

			—No permitas que esta gente te haga creer que no puedes hacer algo. Eso es lo único que nos queda y lo único que nos permite tener esperanza. Aférrate a tus recuerdos, y busca en ellos lo que necesitas para sobrevivir aquí dentro.

			Con cuidado, las dos mujeres se levantaron del suelo. Se recostaron en colchones rellenos de papel, y mientras la prisionera entonaba una canción que a Lena la transportó a su infancia, sintió como se iba calmando. Cerró los ojos y consiguió huir, volviendo atrás en el tiempo, a su casa de Varsovia, a los instantes en la escuela y a los recuerdos con Jonás.

			—Cuanto antes acepte donde está, antes asumirá el destino que le espera aquí dentro —comentó una de las prisioneras que había observado la escena desde el camastro.

			—Permite que lo descubra en unos días. La esperanza se desvanecerá pronto. Deja que se aferre a lo único que le queda —respondió la mujer observando a Lena que dormía.

			Descansó un par de horas. Cuando el desvelo volvió a ella, se despertó tranquila, aún envuelta por el velo de la melancolía en el que vienen refugiados los recuerdos. Había soñado con Jonás.

			[image: ]

			Tumbado en su camastro, Jonás no podía dejar de pensar en ella. Estaba allí, y necesitaba encontrarla. Hacer algo que la pusiese a salvo. Verla una vez más y decirle que la quería.

		

	
		
			
CAPÍTULO IX

			
EL CHICO DE LA RAMPA


			«He llegado a la conclusión de que casi todo lo hermoso duele demasiado. Duele traer vida al mundo. Duele saber que no puedes controlar la melancolía que traen de vuelta los recuerdos de los momentos hermosos. Duele despedir a quien amas, aun sabiendo que su destino será el adecuado para encontrar la felicidad. Duele amar, porque su inmensidad parte el alma para que algo tan puro la penetre y haga hueco en su interior. Duele saber que estás aquí, tan cerca de mí, y por momentos, la idea de volver a verte me hace olvidar los peligros a que te enfrentas. Y ese egoísmo, ese que no puedo evitar, me duele demasiado».
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			El tiempo se detuvo cuando Jonás leyó el nombre grabado en el broche. Lena estaba allí, muy cerca, y él se moría de ganas de volver a verla. El broche de la muchacha evitó que Jonás pensase en el horror que lo rodeaba.

			—Estás aquí —musitó.

			Amiel se percató de la escena. Jonás había visto tambalear sus emociones, y su amigo nervioso le sugirió:

			—Sigue trabajando, te están mirando.

			—Es de ella, Amiel. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Está aquí, Lena está aquí —respondió eufórico.

			—Bastante ocupado estás tú ya, muchacho, con mantenerte vivo aquí dentro. Olvida lo que has visto, ponlo en su sitio y sigue clasificando.

			Uno de los SS que mantenían el control de la rampa se percató de la conversación de los dos amigos y advirtió a Jonás:

			—¡Tú, judío! Sigue trabajando si no quieres recibir los azotes que te recuerden lo que debes hacer aquí —gritó, dándole una patada en la espalda.

			Amiel se acercó, disimuló seleccionando pertenencias y musitó:

			—Bastante difícil es esto ya. No te busques un problema que no tienes, pon ese broche con el resto de las pertenencias y olvida lo que has visto.

			—¿Olvidarme de que está aquí? Amiel, ella es la persona que más quiero en el mundo.

			—Hablaremos de esto cuando lleguemos al barracón, ahora haz lo que tienes que hacer, por favor —intentó calmarlo.

			Los dos muchachos continuaron las labores de clasificación como el resto de los prisioneros. Ayudaron a cargar los camiones que contenían las pertenencias y que se llevarían a los barracones que tenían dispuestos como almacenes.

			Los prisioneros se limitaban a cumplir las órdenes que se les daba en el campo. No sabían cuál era el destino de la mercancía, ni para qué usaban las propiedades requisadas a los judíos.

			Alguna vez, escucharon a un SS decir que las posesiones pertenecían al Estado porque los judíos se las habían entregado. Ellos se limitaban a guardar silencio y seguir con su cometido. Sin ser conscientes de que ayudaban con sus riquezas a abastecer el plan de guerra previsto.

			Los camiones llegaban cargados de mercancías perfectamente clasificadas. Entre las montañas de gafas, monóculos, zapatos, prótesis y vestimentas, se escondían los recuerdos que guardaban las vidas de los que fueron desprovistos de sus pertenencias. Se depositaba en almacenes. Todo excepto el dinero y las joyas, que se enviaban directamente a Berlín, donde se utilizaban para el mantenimiento del plan macabro de Adolf Hitler.

			Jonás era uno de los presos encargados de depositar las joyas y el dinero. Como cada día, se dirigió a la oficina donde debía entregar todo lo que tuviese valor para ser enviado a Berlín sin demora.

			—Detente, muchacho —ordenó a Jonás.

			Se volvió, y delante de él encontró a un hombre alto, uniformado. En la chaqueta, perfectamente planchada, podía verse el galón de las SS-Brigadeführer. Y el emblema del cuello alertó al muchacho de que se encontraba ante un alto mando del campo. Asustado, agachó la cabeza y se mantuvo en silencio en señal de respeto hasta que el hombre preguntó:

			—¿Te encargas habitualmente del transporte de las joyas?

			—Sí, señor —contestó Jonás que seguía con la mirada fija en el suelo.

			—Levanta la cabeza y mírame.

			Cumpliendo órdenes, levantó la mirada, buscando con ella los ojos del nazi. Era un hombre apuesto, de rostro alargado y nariz prominente. Alto, rubio, de ojos verdes. Cumplía a la perfección con los cánones que marcaba la raza aria.

			—¿Llevas mucho tiempo aquí?

			—Un par de meses, señor.

			—¿Siempre has estado en este Kommando?

			—No, señor, comencé en las alambradas, pero al poco me trasladaron a la rampa.

			—De acuerdo. Puedes continuar con tu tarea.

			Jonás se dio la vuelta y entró en el barracón para entregar la mercancía. Estaba nervioso, la conversación lo dejó pensativo. ¿Quién era ese hombre?, y sobre todo… ¿Qué interés podía tener en él?

			La tarde cayó en Auschwitz, y Jonás salió del barracón a despedir el sol. Como cada día desde que llegó. Era capaz de apreciar la hermosura de una puesta de sol.

			Era el único momento en que se sentía afortunado. Solo alguien que no sabía si amanecería al día siguiente era capaz de valorar la hermosura que entrañaba una puesta de sol en Auschwitz.

			Cada día el mismo ritual. Se sentaba en el suelo y apoyaba la espalda sobre una pared. Veía el sol desaparecer y después, rezaba en silencio camino del barracón para volver a empezar. En sus oraciones, siempre estaba ella.

			Tumbado en su camastro dio vueltas pensativo. El broche de Lena propició que a la mente del muchacho llegasen ideas que lo acercaban a ella aunque fuese solo una vez.

			—Amiel, ¿llegar a Birkenau sin pasar por las alambradas es imposible, verdad?

			—Imposible es que tú te puedas plantear hacer una locura así —sentenció su amigo—. Has trabajado en la colocación de esas púas electrificadas y sabes que el que intenta atravesarlas tiene muchas posibilidades de morir, y en el hipotético caso de que consiguieses salvarlas, ¿qué crees que van a hacerte cuando te pillen?

			Los prisioneros conocían perfectamente las posibilidades de morir que tenían si se acercaban a las alambradas. A pesar de eso, el hambre, la desesperación y el miedo propiciaban que los presos de Auschwitz se atreviesen a pasar por las enredaderas de pinchos electrificadas que olían a muerte y desesperación.

			Jonás no respondió. Se recostó mirando al techo y a su mente volvió el recuerdo de esa noche, en la que al poco de llegar a Auschwitz, fueron obligados por varios oficiales de las SS a salir del barracón en plena noche.

			Entraron a gritos, tirando incluso de las camas a todos los que no tenían fuerzas para levantarse por sí mismos.

			—Salid inmediatamente y colocaos para proceder al recuento —gritaron recorriendo el barracón.

			Los recuentos en Auschwitz eran normales, podrían llegar hasta diez al día, y los prisioneros salían desnudos a la intemperie.

			Aquella noche, el barracón de Jonás salió y se alineó para proceder al recuento. Dos SS arrastraron el cuerpo de un prisionero moribundo delante de todos.

			Era un hombre joven, aunque la extrema delgadez, el exceso de trabajo y el agotamiento habían hecho de él un hombre de apariencia anciana. Lo dejaron tirado en el suelo.

			—Levántate, judío —gritó uno de los oficiales.

			El hombre, malherido, apenas conseguía ponerse de rodillas.

			—He dicho que te levantes.

			El oficial colocó su arma en la sien del prisionero, mientras el resto de los compañeros ejercían como testigos, obligados a mirar la escena bajo la amenaza de ocurrirles lo mismo si no contemplaban lo que estaba ocurriendo.

			El muchacho, malherido, no podía levantarse, probablemente tenía varios huesos rotos, había perdido mucha sangre y el mismo terror lo estaba paralizando.

			—Este hombre no puede ponerse de pie —intercedió uno de los oficiales.

			—Ya te advertimos, judío, cuales eran las consecuencias de intentar escapar de aquí, y a pesar de eso tú has tentado la suerte. Vas a asumir las consecuencias en presencia de estos desechos. Así sabrán los que les espera si se plantean escapar —gritó el mayor de los SS.

			Otro de los oficiales obligó a Jonás a salir de la fila. El muchacho, aterrorizado, salió del grupo y bajó la cabeza.

			—Tú, ayuda a este despojo a ponerse de pie y llévalo a la pared que hay entre el bloque 10 y 11. Sitúalo en el centro y apártate si no quieres llevarte tú también un tiro en la frente —advirtió el oficial.

			Jonás intentó levantar al hombre al que aguardaba la muerte. Sacó fuerzas para incorporarlo.

			—Dime cómo te sujeto para no hacerte daño, compañero —preguntó el muchacho mientras levantaba el cuerpo malherido del prisionero.

			No había mucho trayecto hasta la pared de la muerte. En apenas unos minutos, Jonás consiguió arrastrar el cuerpo del muchacho cargado sobre su espalda hasta situarlo en el paredón donde ejecutarían al prisionero.

			Al colocarlo en el lugar de su muerte, el hombre, que casi no podía levantar la cabeza, hizo un esfuerzo para mirarlo a los ojos.

			—Nuestro Dios nos ha dejado. Nos abandonó como todos, pero algún día se sabrá lo que esta gente ha hecho. Y ese día, compañero, ese día en que se conozca la barbarie, el mundo tendrá que pedir perdón por mirar a otro lado mientras acabaron con la vida, los sueños y los proyectos de miles de personas. Ese día, nuestro Dios se estremecerá como todos los que sabían del horror por el que nos hicieron pasar. Ellos, los que hacen tanto daño, lo pagarán, lo tienen que pagar. Y serán condenados por la justicia y por la historia.

			A Jonás se le erizó la piel al escuchar las últimas palabras de un hombre al que la razón no abandonó en el último momento de su vida. Emocionado, apretó su mano y le pidió perdón.

			—Gracias, compañero. Cuídate mucho —musitó el hombre.

			Apenas había dado unos pasos cuando escuchó el disparo que ponía fin a la vida del prisionero. Jonás caminó en silencio hasta el barracón. Sus compañeros ya estaban dentro. La mirada del chico rebosaba lamento. Nadie preguntó nada. No hizo falta para saber que había sido para Jonás la primera vez cara a cara con la muerte.

			—Estoy aquí, Jonás, por si necesitas llorar acompañado —susurró Amiel apretando la mano de su amigo.

			Ese instante detuvo el tiempo para Jonás. Las últimas palabras del hombre al que no conocía, el frío de la noche, las risas de los oficiales, la sangre en el suelo y la pared salpicada. Fue el primer encuentro de Jonás con el horror. Entendió que la muerte presidía Auschwitz con la peor de sus caretas y lloró. Lloró sin parar durante horas, de pena, de rabia, de dolor, de miedo y de angustia.

			El recuerdo de esa noche se vio interrumpido por las palabras de Amiel.

			—Prométeme que te olvidarás de ella.

			Jonás no respondió. Se levantó del camastro y buscó el rincón donde las tablas del suelo se levantaban. Amiel observó en silencio como el muchacho sacó el pañuelo con el broche de Lena para ocultarlo en un rincón del barracón. Sabía que, para Jonás, había algo más importante que sobrevivir. Nada lo detendría hasta sacarla de allí.

		

	
		
			
CAPÍTULO X

			
EL STARBUCKS DE CAMDEN TOWN


			«Ojalá la memoria pudiese guardar, como si de una fotografía se tratase, los pensamientos, las sensaciones, los olores, el color del cielo y hasta el ruido de fondo de ese instante en que tu vida cambia y tú aún no lo sabes».
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			Colocó el vaso en un extremo de la mesa, a fin de cuentas, estaba ocupando el espacio de otra persona. Era un hombre de unos cuarenta y pocos años, pelo castaño, ojos verdes y complexión delgada. Seguía tecleando en su calculadora mientras anotaba números en las páginas. Estaba concentrado cuando sonó el teléfono de Ángela, que pudo escucharse bastante rato.

			Nerviosa, pensó que estaba molestando. Pidió disculpas buscando el teléfono dentro del bolso.

			—Mierda, ha colgado —musitó mirando la pantalla.

			—Debería ponerle un cascabel.

			—¿Disculpe?

			—Al móvil. Así lo localizaría antes en ese bolso.

			Avergonzada, la muchacha pensó que lo había importunado.

			—Discúlpeme, por favor, estoy algo nerviosa, no sé ni dónde tengo ahora mismo la cabeza —la muchacha sujetó el vaso—, me lo termino rápido y me voy, así puede continuar con lo que sea que esté haciendo.

			—No tenga prisa, no me molesta, estoy acostumbrado a trabajar con ruido de fondo.

			La muchacha bajó la mirada y dio un sorbo largo al vaso.

			—¿Es turista o reside en el barrio? —preguntó el hombre.

			Durante unos segundos, guardó silencio intentando responder a esa pregunta con sinceridad. «En realidad soy una loca», pensó sin atreverse a verbalizarlo.

			—Supongo que soy un poco de ambas cosas.

			—¿Lleva mucho tiempo en la ciudad?

			—Apenas unas horas, llegué anoche.

			—Bienvenida. Le gustará esta ciudad, y la gente polifacética que vive en ella, es un sitio especial, espero que disfrute mucho de su estancia en Londres.

			—Muchas gracias —respondió levantándose—. Ha sido un placer, que pase un buen día.

			Mientras salía del local, el muchacho observó su paso lento. Estaba nerviosa, lo evidenció la forma en que miraba a todas partes. Abrió la puerta y escuchó de nuevo el sonar de las campanitas que anunciaban la llegada o salida de algún cliente.

			Giró a la derecha, y caminó calle abajo. Sintió de nuevo que le faltaba el aire, se detuvo en la parada de autobús. «No puedo hacer esto» pensó y abrió su bolso para llamar a Beatriz y contarle que regresaba ese mismo día. No encontraba el móvil y rompió a llorar.

			—Joder, joder, joder —se repetía a sí misma.

			—Te lo dejaste en la mesa, con las prisas saliste sin él y volvió a sonar. —El hombre del Starbucks le extendió el terminal.

			La muchacha se enjugó las lágrimas con un pañuelo de flores.

			—Gracias —contestó mirando al suelo.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó preocupado.

			—Quiero ir al aeropuerto, ¿dónde está la parada de taxi más cercana?

			—¿Qué ha ocurrido? ¿Y tus ganas de conocer este barrio?

			—Se fueron o, sencillamente, nunca han estado —respondió entre sollozos.

			—¡Eh! No llores así. Seguro que no es tan grave. ¿Qué te pasa? Cuéntamelo, quizá yo pueda ayudarte.

			Esa fue la palabra clave. Alguien quería ayudarla, eso era exactamente lo que necesitaba, que marcasen el camino que debía seguir.

			—Acabo de llegar a esta ciudad, que es enorme, y estoy sola. No tengo donde ir, tengo que encontrar un lugar para quedarme. No una noche, sino una temporada. Sé que no me vas a entender, pero he venido aquí por indicación de mi terapeuta. Es una locura, ya lo sé. Pero es que me siento tan perdida —explicó con el corazón encogido.

			—Vaya… pues tienes tarea —respondió con una sonrisa—, si quieres, puedo recomendarte un hotel por esta zona. Podrías alojarte en él unos días. Visita la ciudad y haz caso de tu terapeuta. Piensa que solo serán unas semanas, nunca volverás a tener una oportunidad como esta. Disfruta de ti sin mirar el reloj. Haz lo que te apetezca, date la oportunidad de conocerte, al fin y al cabo, ya has hecho lo más difícil; estás aquí. Hablando con un desconocido, con el que has compartido mesa, y además es un buen tío, porque te ha devuelto tu móvil —terminó diciendo con una sonrisa pícara.

			—¿Y si tiene razón? —pensó Ángela en voz alta.

			—Pues claro que tengo razón. Si me dejas unos minutos, recojo el papeleo que tengo esparcido por la mesa, y te acompaño al hotel.

			—De acuerdo —respondió la chica.

			Caminaron hasta la calle principal, mientras charlaron sobre el barrio. A su paso se cruzaron personas con el pelo de todos los colores, numerosos paseadores de perros, patinadoras con trajes de fiesta, pandillas de chicos y chicas góticos. El barrio más alternativo de Londres se había ganado el título a pulso.

			—Camden fue concebido inicialmente como un lugar de residencia para la clase alta, pero durante la Revolución Industrial se convirtió en un barrio obrero, donde residían principalmente las personas que trabajaban construyendo el ferrocarril. Actualmente, como puedes ver, es el barrio más alternativo de Londres. La gente que vive aquí es muy particular, pero nadie mira raro a nadie. En Camden todo vale, así que si un día quieres salir vestida de pollito a la calle, puedes hacerlo, nadie lo notará —el hombre acabo riéndose a carcajadas.

			—Siempre es bueno saberlo. Gracias por la apreciación, si me planteó salir vestida de pollo a la calle, sé que no tendré ningún problema.

			Llevaban apenas unos minutos caminando cuando el muchacho se detuvo ante un edificio no muy grande, con una fachada pintada de blanco con las ventanas de palillería verde.

			—Es aquí. Los dueños son amigos míos, Alfred y Mery. Es un hotel familiar, tiene muy poquitas habitaciones, pero la comida es casera. Mery cocina genial, ya lo verás. Te gustará estar aquí y podrás quedarte el tiempo que necesites. Te tratarán bien.

			La muchacha observó la fachada. El hotel parecía una vivienda familiar.

			—Muchas gracias, estoy segura de que estaré bien, al menos, pasaré la noche aquí y pensaré qué hacer a partir de mañana. Gracias otra vez.

			—Intenta estar tranquila. Se piensa mejor así. Date una oportunidad y dásela también a esta ciudad. Por cierto, no me he presentado. Me llamo Chay.

		

	
		
			
CAPÍTULO XI

			
LA HABITACIÓN NÚMERO 7

			«No sé muy bien por qué, pero desde pequeña me gustó ese número. No había ninguna explicación lógica. Me gustaba y punto. Siempre lo he vinculado a lo bonito de la vida, a esa parte de mí que me gustaría se hiciese realidad y no que fuese solo un deseo. Sin embargo, he de reconocer que he perdido la esperanza. Ya no sigo a la espera de encontrar ese siete que cambie mi vida. Aun así, sigue siendo mi número favorito, el más especial. El dígito mágico».
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			El hall era pequeño, y estaba pintado del mismo color verde que las ventanas. En el centro, un mostrador de madera; detrás de él, un casillero también de madera con una llave en cada una de las casillas. Encima, un timbre, que no hizo falta tocar puesto que para recibir a Ángela estaban allí Alfred y Mery, los propietarios del hotel Litte Family.

			—Bienvenida —dijo al unísono la pareja—, tú debes ser la amiga de Chay —comentó la señora.

			—Bueno… sí —respondió sonrojada.

			—Me ha enviado un mensaje solicitando que te diésemos la habitación más bonita del Little Family —comentó Alfred.

			—Muchas gracias. Bastará una que esté limpia y ordenada, no creo que me quede mucho tiempo.

			—De acuerdo. Voy a darte las llaves de tu habitación y te acompañaré, cuando descanses y te hayas dado una buena ducha bajas y hacemos el check in, ¿te parece?

			—Me parece perfecto, gracias.

			Mery acompañó a la muchacha hasta su habitación, haciendo un recorrido por el hotel y explicando las distintas estancias de las que podía disfrutar.

			Llegaron a la habitación número 7. La dueña metió la llave en la cerradura, giró dos veces a la derecha y la puerta se abrió. No era muy grande, pero en su decoración se había cuidado hasta el más mínimo detalle, llegando a crear un espacio que inspiraba calma y tranquilidad. La nueva huésped dio un par de pasos adentrándose en la estancia. Dejó la maleta en la entrada, y colocó su bolso encima de un pequeño aparador blanco decapado que Mery rescató de un anticuario.

			—Disfruta del descanso y avísame si necesitas algo —se despidió Mery.

			Ángela se descalzó antes de valorar cada detalle de la habitación. Se sentó en la cama observando con detenimiento. El cabecero, de madera de roble, hablaba de una época pasada, era antiguo pero estaba en un estado impecable. La cama, vestida con una colcha de lino color crudo que contrastaba con unos cojines más oscuros con ribetes dorados. Las mesitas auxiliares eran distintas y en cada una de ellas, una lámpara con tulipas pintadas a mano. El baño se veía desde la cama, todo blanco, con una hortensia rosa. El olor a talco, y los amenities cuidadosamente colocados completaban una habitación que era sencillamente perfecta.

			A la derecha de la cama, frente a la puerta de entrada, un gran ventanal de palillería. Su interior estaba pintado de blanco y el exterior de verde, dando el toque de color al edificio, que llamaba la atención por su elegancia.

			La chica se levantó y avanzó hacía el ventanal. Descorrió las cortinas de lino que guardaban de los curiosos el interior de la habitación. Abrió de par en par las dos hojas de palillería, y observó las vistas. Las mejores del hotel. La habitación daba a la avenida principal de Camden. A la derecha, observó a un chico muy joven, rubio con el pelo largo, que tocaba el saxo con virtuosismo. Un poco más adelante, vio a una pareja de novios, agarrados de la mano. Ella llevaba unas flores, posiblemente habría sido el detalle con el que su chico había dado comienzo a su cita. Delante de ellos, cruzó una chica con rastas, muy delgada, estaba paseando a unos diez perros a la vez, y era asombrosa la facilidad con la que deshacía los nudos que hacían los canes al cruzarse entre sí.

			De frente, se abría una calle llena de locales con llamativos colores en sus fachadas. A lo lejos, visualizó una librería, y se anotó mentalmente visitarla antes de marcharse de Londres. A la izquierda, una cafetería con veladores en su puerta al más puro estilo parisino. «Estaría bien desayunar alguna vez en ese lugar», pensó.

			Dejó la ventana abierta antes de ir al baño. Necesitaba que todo ese ruido que llenaba las calles de Camden inundase una habitación en la que solo había miedo. Puso a llenar la bañera, localizó su teléfono móvil, y buscó en la agenda el teléfono de Beatriz.

			Durante unos segundos miró la foto del perfil de contacto, sabía que hacer esa llamada no estaba permitido. Aun así, el terminal comenzó a dar los tonos. Nadie respondió.

			Se sintió sola. Más aún que en Madrid, y se autocompadeció al mirarse en el espejo y descubrir la tristeza que se aferraba a su mirada. Respiró hondo. Se recogió el pelo y se metió en la bañera. Cerró los ojos. El ruido del barrio se había colado por las ventanas inundando la habitación. No había marcha atrás, la aventura había comenzado.

			Después de más de una hora metida en la bañera, Ángela salió envuelta en un esponjoso albornoz blanco impoluto, con las siglas del Little Family bordadas. Cerró la ventana y colocó su equipaje abierto encima de la cama. Miró a su alrededor, no había armarios, tan solo la cómoda de la entrada disponía de cajones para guardar la ropa. Intentó abrir el primero.

			—Mierda, está atascado.

			No quiso forzarlo y abrió el segundo. En su interior, se habían dejado olvidada una guía de viajes de la ciudad. Se sentó en el borde de la cama dispuesta a ojearla cuando escuchó que alguien tocó de forma suave la puerta.

			—Imagino que tus horarios españoles te tienen un poco desconcertada aún. Aquí cenamos a las 19.00 horas y lo hacemos todos juntos en el comedor.

			—Disculpe, Mery, no había prestado atención al reloj —respondió la muchacha con la voz entrecortada.

			—No te preocupes. He visto que no has bajado y me he tomado la libertad de subirte la cena. —Mery estaba detrás de la puerta con una bandeja y una sonrisa.

			—Muchísimas gracias, es usted muy amable conmigo —respondió Ángela colocando la bandeja encima de la cómoda.

			La dueña del hotel era una mujer regordeta, de unos sesenta y pocos años, con aspecto bonachón, bajita y con unas gafas de pasta roja. Tenía la mirada limpia y la sonrisa fácil.

			—¿Quiere pasar? —le preguntó la joven.

			Durante un buen rato, Mery y Ángela charlaron sentadas a los pies de la cama mientras la muchacha daba sorbos a la crema de calabaza. Ambas se sintieron cómodas. A pesar de ser solo dos desconocidas, encontraron la confianza para hablar sin reparos.

			—Querida, voy a bajar que Alfred va a pensar que me he perdido —la dueña del hotel soltó una carcajada.

			—Mery… ¿ha decorado usted misma el hotel?

			—Así es. Para mí, esta es mi casa.

			—¿Viven aquí o es solo su lugar de trabajo?

			—Hace casi treinta años, Alfred y yo invertimos todos nuestros ahorros y esfuerzos en comprar una vivienda ruinosa que había en Camden. Nuestra idea era rehabilitarla y formar una familia en ella. Poco a poco con mucho esfuerzo fuimos arreglando la casa.

			Ángela la escuchó en silencio.

			—Los años fueron pasando. La casa, rehabilitada, empezaba a parecer un hogar, pero estaba vacía. Los hijos no venían y yo empecé a sentirme muy triste aquí dentro.

			—¿Cómo llega un hogar a convertirse en un hotel? —preguntó Ángela.

			—Un día, un turista italiano que no encontraba hotel disponible, llamó al timbre pensando que esta casa podría ser un buen sitio donde hospedarse. Mi marido le cedió una habitación a cambio de cincuenta libras. Ese día, Alfred me propuso abrir este hotel. Hacer de esta casa el hogar de todos los que residiesen aquí. Y desde entonces hasta ahora, el Little Family está lleno de vida, y yo también. No he podido tener hijos, pero sí la oportunidad de conocer a mucha gente y estoy muy agradecida por ello. A veces nos empeñamos en algo, sin detenernos a valorar que posiblemente la vida tenga otros planes para nosotros.

			—Me alegra muchísimo que un día decidiesen hacer de su hogar el de todos los que pasamos por este hotel. Puedo prometerle que hoy, cuando entré en la habitación, me sentí un poco en casa.

			Tras la marcha de Mery, la muchacha retomó el plan de ojear la guía de viajes. Se tumbó en la cama y abrió el libro que estaba repleto de anotaciones. La guía pertenecía a alguien que había planificado el viaje a conciencia.

			Entendió aquel encuentro fortuito como una señal y sin pensarlo envió un mensaje a Beatriz: «Hoy tuve uno de mis habituales ataques de pánico. He pensado en marcharme varias veces desde que me desperté esta mañana, pero he llegado a un lugar muy especial donde me gustaría pasar unos días. Un beso. Ángela».
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